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Elogios del Rosario.—¡Madre inia!—Lourdes Catalán-

— Variedades: Montniartre (conclusión).—Católicos de 
pega.—El Augolua.—A la Inmaculada en el Lourdes Ca
talán.—Valor do la limosiia hoclia en TÍda.—iS""^''"''''^ 
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NECROLOGLV. 

Rogamos á nuestros suseritoros y asociadüs al Rosario 
Viviente, tengan á bien aplicar la decena del Rosario qo'" 
les corospondo rezar sogun los eatilutos de la AsociacioBt 
j so acuerden en sus oracioaes <Io ios difuntos que á con-
tinuacion so expresan, én suíVugio do c'J3'as almas aplica' 
mos la .Misa en los días 25, 2(5 y siguientos: 

D." Angela Oliva: D." Francisca Mirapeix: y I).* Se
rafina Jordá, de igualada, D." Lucia Anglada: j D." Jo" 
sofá Fosas, deRipoll.—1). Fabián {sarcia, de Ventaoil''*' 
—I).* Adela Rusaganva, do Ba.'cclona. —-i). Aníonio J"'" 
ba: do Olot.—D." Ro4rio (íonzalez, do Cádiz.—D/ F ' ' " 
biana üngueta: IJ." (lañara Rulz y Ü." Eugracia Araiiicu" 
dia, de Vitoria. 

R. 1. P. 

CORRESPONÍ)]';NCIA ADMINISTRATIVA-
I). E. G., Cádiz: notado difunta y cambiado nombro-

—I). C. C , Bar(;olíina: renii;Í!!!i los dos nremios del sor
teo.—D." V. JL, T¡-!Jií!o; recibido ¡¡l>,anza.---D."R-íj;' 
Euliola: recibido ób^lo, y p:!,.,(.) do iniljlcM.—D. L.M-, ^* 
Jaime: cambiado uombí"', fu; fíianua iíevista j)ara Y--^ 
Rb>. T). F . II., Cano; n,- :da<: .o le niaiulaiá la Revista-
—D." F . C , La j!in(j!,^:ra; rucihi.io ¡;agr> de billetes.— 
I). J . M., Vilauovii V (íeiirú: ?;• :;;a;i bui las 5 Revistas. 
-1)." :A. ¡\, La dn:],^: rcibkb) c.,üíicado.-~-L>.* K' 
C , Estrü;neía: rccild!,) p.c-o <í,' bilb-ícs. — D . ' F . de P- J-
S. Fernando: recibidlo óboiuj. -D. J . R., RipoIP caui-
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EL ROSAL FLORID r\ 
E l o g i o s d e l R o s a r i o . 

En tres clases divididos 
Estos misterios verás, 
Y en ellos meditarás 
Como fuimos redimidos. 
Tus sentidos recogidos 
Ten en su meditación. 
Señora, j)or tu Bosario 
Logre yo mi salvación. 

MADRE MÍA 

Brilla la aurora en oriente y su blanquísima Itífe ^J:r*¡ 
disipa las sombras de la noche. y¿¿s*^ 

El avecilla remonta el vuelo, y en el espacio azul, 
Inundado de misteriosas claridades, entona alegre 
^' himno que dedica al Seilor que la crió; 

Las flores de la enramada abren sus cálices para 
^Qviar á Dios el cántico de su gratitud en los perfu-
*̂ ss suavísimos de su corola; 

El aura juguetona retoza sobre las aguas y se 
perfuma besando las flores, para dar los buenos días 
^̂  hombre y elevar al cielo, entre los invisibles plie-
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gues de sus alas, el primer latido del corazón que vive 
de esperanzas. 

Todo se mueve OÜ la tierra, sacudiendo la' pereza 
de la noche y glorificando á Dios, cuyas eternas tni ' 
sericordias y paternal bondad proclaman las diáfana^ 
claridades que brillan en el cielo de oriente, salu
dando á los hombres y diciendo al mundo palabras 
de esperanza. 

II. 

Qué es la aurora del día ea comparación "^ 
la vida? 

Qué es esa luz clarísima que todos los días apa
rece y desaparece del Armamento, en comparación 
de aquella Luz indefectible, que enciende el Sefior 
eu el horizonte de la humanidad, para que no desa
parezca en todos los siglos de los siglos, sino qu^ 
brille eternamente, siempre con nuevos, y dulcísimos» 
ó inextinguibles resplandores. 

Nace la aurora y el mundo se despierta y se an*' 
ma; nace Maria y los cielos y la tierra truecan '* 
esperanza y la caridad, y renacen á la vida, y co
lumbran la bienaventuranza. 

Los ángeles la miran, y agradecidos y pasmados 
bendicen al Señor que les ha dado una Reina; 

Los hombres la miran, y reconocidos y enamora* 
dos bendicen al Señor que les ha dado una Madre» 

La miran los siglos, y bendicen al Señor que les 
ha dado la gloria da haber visto la criatura más be
lla, más dulce, más pura y más santa que pu^o 
existir; 

La mira el Señor, y complacido de su obra la 11»' 
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''^ Hija, la elige por su Madre, la escoje eutre mi-
'^res por su Esposa. 

III. 

Ya sé por qué en este día los destellos del alba 
'°Q taa claros; ya sé por qué las flores exhalan aro-
^^s tan puros; ya sé por qué las auras matinales 
'ecojen los latidos del corazón del hombre para ele-
'^•i'los al cielo. 

Ha nacido la Reina, la Señora, la Esperanza, la 
™ âdre suavísima del mísero mortal. Cómo no han de 
^legrarse los cielos y la tierra? 

Salve, María; vida, dulzura y esperanza raía!... 
Salve, gloria inmarcesible del Señor que te crió, 

admirable Reina de los ángeles, esperanza suprema 
"̂ -̂  los hombres, honra de la caída raza de Adán, 
Consuelo del afligido, faro santo que guía la nave del 
Pecador que se encamina á Dios... Salve, Madre mía, 
salve!... 

IV. 

Acercaos á la cuna de la Reina, ángeles del Se-
•̂ W; Venid vosotros mortales, venid también á salu-
^*r á vuestra Madre. 

Qué preciosa es! 
Con qué dulzura nos miran sus ojitos; con qué te r -

'̂ Ura nos sonríe su boca deliciosa; con qué bondad 
"̂ os alarga sus raanitas para que las cubramos de 
"6sos! Que risueña y alegre está mirándonos en tor-
'̂ o de su cuna! 

A-y! no te alejes, pecador... No ves que su alma 
^ entristece y que en sus piadosos ojos aparece una 

lágrima? 
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Acércate... No ves como ya se sonríe? No ves co--

mo te alarga los bracitos para echártelos al cuello 

V. 

Qué dulce, qué tierna, qué regalada y qué buení* 
eres, Madre mía! 

Ojos que te vieron, cómo podrán vivir sin verter 
Corazón que te quiso, cómo podrá olvidarte? 
Guárdame eternamente el alma, Madre mía» 

guárdame el alma que me robaste coa los encantos 
de tu purísima hermosura. 

Guárdamela en el santuario inmaculado de es0 
Corazón con que me quieres tanto, para que nunc» 
deje yo de quererte y de alabarte. 

Y oye la rendida plegaria que del fondo de sU 
destierro te dirige el pobre pecador. 

En las alegrías levanta mi corazón al Señor; ©o 
los pesares dame santa conformidad; en las prospe^ 
ridades recuérdame que soy[polvo; en las cruces dam^ 
amor al sufrimiento; en la salud haz que trabaje para 
la gloria de Dios; en la enfermedad que sufra cofl 
alegre resignación; en vida que viva para tí; en 
muerte que exhale el alma en tus benditos brazos y 
preséntala al Soberano Juez, para que viéndome de
fendido por tí me miren sus ojos con misericordia. 

Vida, dulzura y esperanza mía; pues para mi bien 
naciste, no consientas que me separe de tí en el tiem
po ni en la eternidad. 

JOSÉ PALLES. 
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Es una devota, con todos los honores de Santuario, 
l i e con el beneplácito del Diocesano ha merecido una 
•^^ndicion especial del Sto. Padre León XIII , y cuatro 
•̂ ' P. en forma de Jubileo, que pueden ganar los^visitan-
"*8 en cuatro distintos dias del año. Situado en la parro-
l l i a de Romanyá de Ampurdá, á cinco horas de distan-
'̂ 'a de la capital de Provincia (Gerona), tiene su Iglesia 
^onde so venera la Inmaculada en hermosísima imagen 
^e cartón-piedra, y no muy lejos, en medio de una im
ponente peña, llamada Celdónia, está otra graciosa y ele
vada imagen de la Inmaculada, producto, casi podria de -
•^irse, de la mirada siempre fija, que la celestial Dama 
**o la roca Massabielle tiene á España, en dirección á Ca-
''^'uria y de un modo evidente hacia la peña Celdónia, 
•londe hay el Propiciatorio. 

Se loe en el libro llamado Éxodo, que sobre el Arca 
^^ la Alianza habia dos Querubines, que extendian sus 
8.1a8 para cubrir, cada uno por su lado, el propiciatorio, 
V^TÍQ superior del Arca, donde se dignaba Dios dar sus 
"•"aculos y mostrarse propicio á las plegarias que se le 
Presentaban; y ambos, colocados uno en frente de otro, 
tenían su rostro algo inclinado, y fijos sus ojos en el pro-
P^ciatorio, hecho de una gran lámina de oro finísimo, y 

'̂  el cual se miraban siempre el uno al otro como en un 
^^Pejo. Así, comprobado, mirando hacia Oriente la mara
villosa imagen de Francia, y hacia Poniente la de Ntra 
° 'a. del Lourdes Catalán, delante de la cual se estiende 
'Oda la España, protejen, sostienen y guardan á nuestra 
lacion los dos prototipos de la Santísima Virgen; que se 
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dejó ver distintas veces con todas las apariencias de 
Misericordia, en actitud de madre tierna, que invita a lo 
hijos malquistos, para acompañarlos, ó interceder por 
perdón, delante de un padre ofendido. Si la Franciaagr^*' 
decida, puedo esiar orgullosa de haber visto en su suel 
de ambigua creencia, acerca do ¡a primera prerogativa " 
María, á la celestial Señora que declaró ser la Inmacula
da, que confirmó una de las más insignes devociones, » 
práctica de rezar él Rosario por decenas, en ordenadas 
quincenas, la España no debo, no puede despreciar esta 
demostraciones de afectuoso cariño, que desde allende e 
Pirineo nos envió la Inmaculada, después de haber cele
brado con júbilo y por siglos la festividad de la Purísii»* 
Concepción, y abrazado con fruición el eximio método 0° 
adorar el Sagrado Corazón de Jesús, y venerar á Mariaj 
con el Rosario-Viviente. 

Bien comprendido esto, y con ser una obligación na
cional, levantar el templo que recomendó la Santísima 
Virgen á Bernardita, para que sirviera de centro de recO' 
gimiento, de oración, y de favores que se dispensan cH 
beneficio de los humildes creyentes, que se aproximan a 
despacho de las gracias, que la Inmaculada tiene abierto 
en la peña Celdonia. Muchos se acercarian y descansaría^ 
místicamente reclinados álos pies de Maria, pero falta un 
albergue pava pasar la noche; y los que están distraídos 
por las aparatosas frivolidades del siglo, no tienen lo su
ficiente para reconcentrarse en su espíritu, y gozar la' 
dulzuras de la vida interior. Objetos sagrados que inspi
ren devoción al indiferente, y cómoda habitación par* 
los visitantes sé hecha á menos, en este sitio de esparci
miento religioso; y para esto levantamos la voz, pidiendo 
el concurso de todos los católicos españoles. Nuestra obra 
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'^laenzada por instancias continuas de la Inmaculada, 
•̂ ^cesita medios pecuniarios y otros subsidios: ¿y no habrá 
^itre tantas personas de reconocida piedad que nos escu-
^"î n, por medio del eco lastimero que sale de la peña 
'^eldónia, demandando socorro, donativos de los sobrantes 
^^ muchos católicos, que se retienen para mayor tormento 
^^ el postrer despido del mundo, algunos que nos presten 
'̂i "Valioso auxilio? No deben dudar de la recompensa pro-

''^etida por el Dios de los pobres, al que hace una li
mosna para Su mayor gloria; y estén seguros de que la 
inmaculada, que eleccionó á España para su primera re
sidencia, les dispensará distinguidos favores. 

Komanyá de Ampurdá 15 Enero de 1892. 
GERVASIO SERKAT, Pbro. 

VARIEDADES. 

MONTMARTRE 
Y LA. BASÍLICA DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS. 

(Conclusión). 

La basílica tiene 129 metros de largo por 60 de an
cho. No se pudo hacer más grande, dadas las dimensiones 
de la meseta déla colina; pero es bastante vasta para con
tener 2,500 personas, sin olvidar que está destinada á ser 
^n santuario de peregrinaje y no una iglesia de parroquia. 

La colina será adornada con prados, fuentes, bosques, 
^tc, y formará uno de los paseos más deliciosos de Pa
rís. 
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Desde el principio el comité inventó un sistema muy 

ingenioso para provocar el celo y excitarla suscripción. 
Se concedió á los piadosos suscriptores piedras por e' 

precio de 120 francos; otras de 300 francos con sus inicia" 
les pintadas ó grabadas; otras de 500 francos con sus 
n-ombresen un escudo. Se concedió columnas de 1.000 y 
5.000 francos y pilares de 5.000 á 100.000 francos; de 
manera que los arcos llevarán una variedad considerable 
de escudos é iniciales. 

Se suscribieron 17.656 piedras á 120 francos, y luas 
de 9.000 á 300. 

Por otra parte, suscripciones colectivas llegaron a 
formar capillas particulares: las do la Agricultura, del 
Ejército, de la Marina, del Clero, de la Justicia, de la^ 
Artes, del Comercio, de la Industria, de la Medicina. 

Hay el pilar de la Pluma, de la Poesía, de la Música, 
de los Novios, de las Viudas, eÉc. Hay un pilar sumamen
te interesante: el pilar del Huso construido por las mu
jeres de las clases rurales. ¿No hay ahí como un recuerdo 
d.e las mujeres de Francia que hilaban en el siglo X I ' 
para pagar el rescate de Duguesclin? 

Pió IX había mandado un espléndido cáliz y 20.000 
francos. León XIII ha donado el magnífico copón enri
quecido con piedras preciosas quo le fué regalado cuando 
su jubileo, y ya se ha hablado en los diarios de la cam
pana fundida con las cotizacioues de la Saboya; pesa 
27,000 kilogramos y está artísticamente decorada con ins
cripciones, nombres, escudos; el badajo pesa 885 kilos, y 
tendrá que ser movido por medio de vapor: su majestuosa 
voz llenará el espacio en un radio do 40 kilómetros al^'^" 
dedor de París. 

A pesar de la prematura muerte del arquitecto Aba-
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''^üy distinguido, continúa fielmente la ejecución de los 
planos de su maestro. 

Todavía cuatro ó cinco años de generosos esfuerzos, y 
^^ obra, elevada hacía el cielo brillará sobre París como 
'in Tabor. 

CATÓLICOS DE PEG^^J^^-1 

Copiamos de El Mensajero del Corazón di -^'^^'' 
"Las sectas tenebrosas no cojan en sus inf 

yectos: tienen jurada guerra y guerra á muert 
'Catolicismo y contra el Soberano Pontífice, y C; 
Jíada instante so animan, so excitan á no desm 
'^clia, á reorganizar y estrechar más sus filas y 
^̂ 1 continuas escaramuzas, para disponerse á la 
•alia. No significan otra cosa los tumultos salvaj 
'Dsultos lanzados en Roma por las turbas italian 
*''a los peregrinos franceses; ni las raanifestacioneáfeVeri^'-
l^cadas, gracias á los manejos masónicos, para pedir Wâ q^ ĉr 
•icion de la famosa ley do Garantías, manifestac^nq's' 
^acompañadas de los más infamantes y soeces improp%r; 
y denuestos contra el Vicario de Jesucristo; ni los coÉ 
'^los ataques ala libertad católica; ni las circulares y dis-
'cursosde Lemi; ni el inicuo procesa formado al ilustrísi-
^o_ señor Arzobispo de Aix; ni su condenación por el 
^Uico crimen de haberse mostrado verdadero Prelado de la 
•"•glesia, Yerdadero,'legítimo hijo de Francia; ni los telegra-
'^'aa trasmitidos con motivo de este proceso por ciertos 
Ofresponsales y publicados con cíeZecíacíon morosa por cier-
ps periódicos españoles, pintando al ilustre procesado como 
'po do un pohre cura de aldea, torpe, instrumento de los 

^^^ccionarios, y casi haciendo coro con los curiosos y mal 
ducados, por no aplicarles otro calificativo, que mostraron 

^^ Valor silbando ala víctima de una iniquidad, cumplien
do una vez más (¡oh héroes!) aquello de: "Amero muerto, 
gtan lanzada.,, 

lales pro-
, coHvtra'̂  el 

Ha I" ^ ' l a 
^rcrtlirae 
ín ba-

con--

-ITJ^'-
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Y en tanto los católicos,.,, lloran si, y lamentan 1» 

amarga situación porque atraviesa la Iglesia; los dolores, 
flicciones, angustias, vejámenes que dilaceran el corazón 
del Sumo Pontífice; lloran viendo á su Padre oprimido, 
aherrojado, hecho el oprobio de... miserables sectarios; 
pero..., se contenta con llorar, como débiles mujeres y---
nada más... Temen irritar más á la fiera si se resuelven a 
hacerle fíente. "A lo más, dicen, oraremos, para que J e 
sucristo triunfe, venza y extienda su reino por todo ©i 
mundo: pero..., luchar... no conviene... conviene tran
sigir... á buenas conseguiremos mucho más...„ Y ^n 
efecto, vamos consiguiendo que el enemigo se apodere del 
campo, y el demonio, por sus representantes é imitado
res, despliegue al viento su bandera cada vez con más des
fachatez, mayor cinismo, y á esa bandera se acojan, y 1* 
juren, cientos y miles de almas criadas para ser no sier-
vas, sino hijas de Dios, pero seducidas por los malos, « 
causa de la indolencia, del indiferentismo; de la cobardía, 
que afea y enerva á los que por otra parte se llaman cató
licos fervientes.... Terrible responsabilidad pesa sobre 
eaoa fervorosos católicos. Cierto, la palabra de Jesucristo, 
no faltará; no puede faltar; Jesucristo triunfará, vencerá, 
triturará infaliblemente á sus enemigos; pero ¡infelices 
cuantos, llamándose católicos, figuran entre los católicos 
de pega... entre los cobardesl" 

Duro es el calificativo, pero merecido. 

E L . A N G S - E L U S . 

Si llenas de poesía en verdad son todas las devociones 
consagradas á la Santísima Virgen, descuella entre ellas 
ese dulce saludo, tres veces repetido durante el dia, qu© 
parece ponernos en íntimo contacto con los ángeles que 
rodean su excelso trono; y, sin embargo, forzoso es con
fesarlo: parece que esta piadosa costumbre se va por des
gracia desterrando, siendo contados los hombres que al 
sonido de la campana descubren su cabeza para invocar a 
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su Inmaculada Madre, y muy 'escaso también el número 
de las mugeres que hacen esa pequeñísima pausa en sus 
habituales tareas ó diversiones, en honor*de'jla que mere-
<!ió el sublime título de bendita entre todas las mugeres. 
¿Trataremos de indagar la causa de esto, que pudiéramos 
llamar alejamiento de Maria? ¿So nos afanamos todos por 
saludar, reiteradas veces, en el paseo, en la calle, ó la 
tertulia siquiera á aquellos que nos son conocidos? ¿Por 
qné tan solo omitimos el saludo á la que es Reina do 
Cielos y tierra? ¡Ah! el motivóos harto conocido de todos! 

EK EL ^OURDES pATALAN. 

Para cantarte á Tí, pobre es mi acento 
y bronca suena la inacorde lira 
que en vano ardiendo en encendida pira 
transporta al corazón el sentimiento. 

Virgen y madre de virtud portento, 
¡cual tu grandeza el español admira 
y aclama tu pureza y en Tí mira! 
de su gloriosa fé firme el cimiento. 

Hosanna^ entonan en sagrado coro 
ángeles mil cabe tu trono santo 
que ellos custodian con amor profundo. 

Hosanna á Tí, que por corona de oro 
tienes al sol, su resplandor por manto, 
y por inmenso pedestal el mundo! 

G. O. V. 
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VALOE DE LA LIMOSNA HECHA EN VIDA. 

Hay un proverbio que dice: "La limosna, hecha des
pués de muerto, apenas es plomo; la que se hace al mo
rir, apenas es plata; la que se hace en vida es oro.» La 
verdad de este proverbio aparece confirmada por la doc
trina enseñada por nuestro Rey divino á San Alberto, 
Arzobispo de Colonia, á quien dijo: 

"Dft un maravedí, ó cosa que lo valga, por mi amor en 
vida, y me será más agradable y á tí mas provechoso. que 
si después de muerto se diese en sufragio de tu alma un 
monte de oro que llegase dtsde la tierra al cielo. „ 

NOTICIAS CONSOLADORAS Y EDIFICANTES. 

—Se celebró en Valencia, como se anunció, la peregri
nación al Santuario deN. S. del Lluch. La peregrinación 
resultó una grandiosa manifestación católica. Concurrieron 
unos 20.000 peregrines, en su mayor parte de Valencia, 
Alcira, Gandía, Alberica, Carlet, Alcudia y Liria. El fer
vor y entusiasmo fueron extraordinarios, gritándose repe-
tidísimas veces: "¡Viva el Papa-Rey!, 

Asistió á la peregrinación mucho Clero, varios Roli-
giosos, infinidad de estandartes y más de 20 músicas. 

—Como de costumbre, las fiestas á la Virgen del P i 
lar se celebraron en Zaragoza con gran fervor y solem
nidad. 

—Este año ha salido públicamente por primera vez en 
Zaragoza, después de algunos años, el Rosario llamado de 
la aurora, que desde San Pablo se dirigió procesionalmen-
teá la santa Capilla del Pilar el diade la Virgen. 

También durante la Octava recorrió la plaza del P i 
lar el Rosario que diariamente se verifica en el interior 
del templo. 

Desde hace algunos años está acrecentando mucho en 
dicha ciudad Mariana la devoción del Rosario, muy arrai
gada en Aragón como en toda España. 
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—Uno de los hombres más fogosos y más activos del 

partido anarquista de París, Mr. Alain Gouzien, acabada 
convertirse y do pedir que se le admita en las Misiones 
africanas. 

—Como siempre en Ñapóles se vI6 este año la liqui-
facción de la sangre de San Genaro, á las nueve y cin-
•^uenta minutos, después de tres cuartos de hora de ora
ción. El pueblo deduce de este hecho favorables pronósti
cos. La multitud que lo presenciaba era grande, é inmensa 
'* emoción. Los cañones de los buques anclados en la ra-
oa anunciaron el milagro. 

—En los Boletines Eclesiásticos de varias Diócesis ve -
1108 con fruición que los Rmos. Prelados dictaron sus dis
posiciones al objeto de que en el mes de Octubre, lo mis— 
^0 que en años anteriores, se dedicara á la Santísima 
yirgen del Rosario, rezándole con toda la solemnidad po
sible, confesando y comulgando para ganar las indulgen
cias concedidas por Su Santidad á los que, á lo menos 
por diez días, asistieran á los cultos que con este fin Is 
ofrecieran los devotos. 

—Con motivo de haberse celebrado el tercer centena
rio de S. Juan de la Cruz, se han verificado numerosas 
peregrinaciones en todos los puntos aquellos que el Santo 
foalzó con su presencia. ¿Qué es una peregrinación? pues 
'm viaje santo en el que amigos que se quieren mucho 
Se ven, se comunican sus impresiones, se animan mutua-
Siente y se dan cita para el cielo. ¿Y por qué, siendo, co-
Qio son, tan grandiosos los efectos de las peregrinaciones, 
Ho 80 hacen en obsequio de Maria Inmaculada, en el 
Lourdes Catalán? 

—La peregrinación proyectada en Oviedo á Covadon-
ga, con cuyo motivo hubo junta del Arciprestazgo el dia 
8 del corriente, no se verificará en este invierno, sino que 
se organiza para Mayo ó Junio. 

Promete ser muy numerosa. 
—Dícese que el Excmo. señor Obispo de Salamanca, 

R. P . Cámara, es el candidato que más probabilidades 
cuenta para obtener el Vicariato general castrense, por 
fiUecimiento del eminentísimo señor Cardenal Paya, 
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DEL ROSARIO DE NUESTRA SEÑORA. 

L B O l S r F A . F A X I I I . 

IConiinicaeión.) 
No faltan quienes, aun cuando comprendan perfecta

mente todo lo que acabamos de recordar, porque nada d® 
lo que se esperaba ha sucedido todavía, y, más aún, pot' 
que la situación se ha agravado y los males se han hecho 
mayores, pierden el gusto de la oración y la costumbre de 
acudir á ella, como si se hallasen rendidos de cansancio y 
sin esperanza. Reflexionen estos católicos y sepan si ju^^' 
tan á la oración el adorno de las virtudes convenientes) 
según las enseñanzas del mismo Jesucristo, Señor Nues
tro; y si hubieran virtud, consideren que es cosa injusta 
é indigna empeñarse en prefijar el modo y tiempo del di
vino auxilio, pues Dios no nos debe nada, de tal suertCi 
que cuando escucha nuestras oraciones y corona nuestros 
méritos^ no corona otra cosa que sus propios dones ( t ) ; 5 
que cuando no secunda nuestros propósitos, obra próvi
damente con nosotros, compadeciéndose, como buen Pa
dre, de nuestra ignorancia y mirando por nuestra utilidad. 
Para hacer que Dios se muestro propicio á la Iglesia; 
prestémosle humildemente nuestras oraciones, unidas con 
la» délos Santos del Cielo, y Dios las acogerá y despa
chará benignísimamente, orarse refieran á los bienes su
premos é inmortales de la Iglesia, ora á los inferiores y 
temporales, pero en cuanto los últimos convengan con los 
primeros. Añaden á estas oraciones grande peso y gracia 
incomparable las oraciones y méritos del mismo Jesucristo, 
Nuestro Señor, que amó á la Iglesia y se sacrificó por elld' 
para santificarla áfin de hacer comparecer delante 
de si á la Iglesia llena de gloria (2), siendo Éi mismo Su
mo Pontífice, santo, inocente, siempre vivo para inferce" 
der por nosotros y caya oración sabemos por la fe quo 
siempre es eficaz. 

En cuanto toca á los bienes terrestres y externos de 

(1) San Agustín, carta 194, en algunas ediciones 105, cap. 
V, núm. 19. 

(2) A los Efesios V. 25 y 27, 
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^ Iglesia, sabido es que frecuentemente suele tener que 
•ichar con enemigos fieros por su poder y malquerencia; 
[Ue á menudo tiene que lamentarse de los bienes de que 
* despojan; de su libertad, opresa y mermada; de su 
autoridad; menospreciada y combatida; y, finalmente, de 
odo género de agravios y males. Poro mientras se queja 
^ maldad de estos enemigos de ser tarda en conseguir 
J^uel extremo daño que buscan y procuran con sus es-
'íierzos, en medio de tantas vicisitudes la Iglesia resplan
dece siempre, aunque de vario modo, en gloria y majes-
'*d, sin dejar nunca de crecer y desarrollarse. De estos 
•lechos contrarios ha de sacarse el conocimiento del valor 
iBe tienen á los ojos de Dios las oraciones do su Iglesia, 
porque de otro modo la humana razón no se explicaría 
l i e el poder enemigo se halle aún contenido dentro de 
estrechos límites, mientras la Iglesia, aunque fieramente 
•Combatida en todas partes, consigue esplendorosos t r iun
fos. Lo cual señaladamente ocurre en aquellos bienes con 
^ue la Iglesia guia á sus hijos á la consecución del supre-
^0 bien. Instituida para este fin, las oraciones de la Igle
sia tienen eficacia bastante para conseguir que se eumpla 
^n ellos perfectamente el orden de la divina providencia 
y misericordia; y así es como los hombres, orando con la 
Iglesia y por la Iglesia, imploran, y en último término, 
alcanzan lo que Dios omnipotente antes de los siglos dis
puse dar (1). 

Ahora no puede penetrar la inteligencia humana los 
soberanos designios de Dios; pero llegará un tiempo en 
lúe el mismo Dios nos descubrirá bondadosamente la razón 
y efectos de las cosas, y entonces veremos plenamente qué 
fuerza ha tenido la oración en tales cosas y cómo ha con
seguido aquello mismo que con ella se pedía. Entonces 
Be noB descubrirá de que manera, en medio de tanta co
rrupción del siglo depravado, muchos se han mantenido 
limpios é intactos de cuanto mancha lacarney el espíritu, 
perfeccionando su santificación con el temor de Dios (2); 
cómo otros, que se hallaban á punto de caer en la culpa, 

(1) Santos Tomás, 2.°, II, quaest, 83, adsecunduro, toman-' 
dolo de San Gregorio Magno. 

(2) II á los Coriüt,, VII, 1. 
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súbitamente pudieron resistirla y d« la misma tentación 
y del peligro sacaron aumentos de virtud; y, últimament^t 
cómo otros, que ya liabían caído, se sintieron de tal mod" 
tocados en el corazón, que se levantaron para arrojarse en 
brazos de la divina misericordia. 

Por lo cual conjuramos á todos con repetidas instan-
cias para que, ponderando todas estas cosas, ninguno ce" 
á los engaños del enemigo viejo y por ningún motivo 80 
aparte del celo de la oración, sino que sin intermisión peí" 
severe. Y lo primero que se ha de pedir es la consecución 
del sumo bien, la salvación eterna de todos y la conserva' 
cion de la Iglesia; luego pídanse también á Dios los de" 
más bienes para uso y comodidad de la vida, pero entre* 
gándose plenamente, como es justo, á su voluntad y dan" 
dolé gracias como á Padre sobre toda ponderación benéfico» 
ora los conceda, ora los niegue; finalmente, se ha de oraf 
con aquella suma religiosidad y fervor que conviene^ f 
es necesario, como oraron los Santos y el mismo Divín" 
Maestro y Redentor nuestro, con grande clamor y lágf^ 
mas (1). 

El deber y la caridad paterna Nos exigen que rogae-
mosá Dios, dador de todo bien, á fin de que conceda * 
todos los hijos de la Iglesia, no sólo el espiritado oracio''' 
sino también el delasanta Penitencia. Mientras con toda 
Nuestra alma se lo pedimos, exhortamos á todos pnra qn® 
procuren adquirir la segunda de las mencionadas virtudes» 
que tan estrechamente se une con la primera. Porque s» 
la oración sostiene el ánimo, le da fuerza y se eleva á oo-
sas divinas, la penitencia nos hace dueños de nosotros 
mismos, y principalmente de nuestro cuerpo, que por '* 
antigua culpa es poderoso y fuerte enemigo de la razón J 
de la ley evangélica. Estas dos virtudes es claro que s© 
unen una con otra, se apoyan y conspiran juntas par^ 
apartar al hombre de las cosas caducas, elevándolo casi «' 
trato con Dios; mientras que quien tiene agitado el esp}' 
tu por la concupiscencia y enervado por la sensualidad, 
cánsase de la suavidad de las cosaa superiores y sólo es ca
paz de la oración fría y lánguida, y, por consiguiente, in
digna de ser oida por Dios. 

(1) Heb. V. 7, 
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LIMOSNAS RECIBIDAS 
ssde 8 Octubre para las obras que se necesitan 

hacer en el Lourdes Catalán. 
j ^ Ptas. Ota. 
j,® wn sascritor do Calahorra 3 ' 
,^ varias devotas de Ntra. Sva. do Lourde».. . 5 'f5 
J^ociados al R. V.: de Vitoria. 7' 
vj"̂  suscritor do Barcelona 100' 
. 1 doYoto visitante de la Inmaculada. . . . 5 ' 
J'ociados al R. V., de La Garriga 5 ' 
w"!» asociada al R, V., de Gerona 1' 
¿'la asociada al R. V., de Campiña 1'15 

''^ suscritores de E L ROSAL FLORIDO, dolaJun-
í><iuera 3 ' 

•"a asociada al R. V., de Trujillo. . . . . 1'25 

j A^gradecemos tan fina atención en obsequio de María 
^ fP^culada, j á mas de la Misa que todos los sábados le 
jruca on beneficio do los bienhechores del Lourdes Cata-
Y?' "lo olvidamos en nuestras oraciones rogar á la Sma. 
{-""gen, que interceda por todos y todas las almas carita-
6i]^^' *1"® escuchando nuestras súplicas nos ayudan con 

obelo en eataempresa, do erigir un grandioso monu-
^ '1*̂0 á la celestial Patrpna de Espaüa, de levantar un 

Wk "^ donde el devoto y el necesitado puedan sin e s -
i . ¡ ° congraciarse con Maria, y do formar un Propiciato-
H lUe miren con gusto los ángeles y mueva los corazo-
Pü A '*̂ * hombres. Grandioso es nuestro proyecto como 
y ̂  ^^ verlo nuestros lectores; y por esto pedimos auxilio 
q,. ̂ Y<'iinaráos ayuda, no para nosotros, sino para todos los 

"uscan un medio para salvarse. Fuera vaguedades é 

.̂-̂  



indiferencias y estemos juntos para cumplimentar lo qn» 
dijola Inmaculada á Bernardita; quiero (¿ue aqui se-edi" 
fique un templo, y venga mucha gente en peregrinación, 

C O R O L A R I O . 

Pedimos limosnas á los generosos y que abundan en 
sentimientos de piedad; y deseamos lo comprendan nues
tros abonados y Jefes de Quincena. Mucho se debe á la 
Administración del ROSAL FLORIDO, y centro del Rosa
rio-Viviente; y es necesario hacerse cargo que son gran
des los gastos que esto ocasiona. Los suscritores deben 
pagar sus cuotas dentro los tros primeros meses del año y 
álos Jefes de Quincena ó Celadoras, les corresponde man
dar su óbolo cada ano en el mes que hayan agregado su 
Coro á la Asociación. 

NOTA. 
En el anterior número de E L ROSAL FLORIDO, se ha

lla la numeración premiada en el último sorteo, verifica
do en este Santuario el dia 26 de Diciembre. 

ADVIÉRTASE. 
EstaR«TÍ3tt, evidentemente religiosa, se publica cftJ* 

quince diis, al objeto de ofrecer amena y rariada lectura,'»' 
mentar ladvocio n del Eosario-Viviente", y dar instruccione» 
necesarias para el rezo de la más interesante de las práctica» 
religiosas. Su precio, el más cómodo á toda clase de personM 
es <e 2 pta«. 35cé«t*, cada año con derecho aun» Misa en cs*^ 
de d»funciou. Bajoladireccionde un jefe de Quincen«,que3« 
llam» C«l»dor ó Celadora, se reúnen 15, cuyos nombres »• ' ^ 
mlt«n i «it» Administración, y abonando 40 eémtimoi c»*^' 
año por indiTídu», reciben fuña cédula que señala á cada uno 
el miit«rio que debe rezar todos los dias del mes; si A esw 
añade 80 céntimos que suman 1 pta.'.SO cents, reciben cédu'» 
y Btyíita juntamente. Son innumerables las indulgencia» 
que ie ganan con e«te místico ejercicio con el que se P""*^^?' 
ne los dafectoa en que incurren algunos cristianos dejando o 
rezar al Boaario. .i 

Diríjiraa á asta Idiainistración, Romanyá da Árap""*»» 
Gerona.J 

IiTff^lair. «hmyanar i Mijos, «ella «a Ift 9n*^t*, S-


